PROYECTO DE DECLARACIÓN

LA HONORABLE CÁMARA DE DIPUTADOS DE BUENOS AIRES

DECLARA:

Su profunda preocupación  ante las alarmantes desigualdades regionales entre áreas metropolitanas y rurales respecto a la situación de las mujeres, según el diagnóstico presentado en el Seminario “ Las Metas del Milenio y la Igualdad de Género : el caso Argentina”, celebrado en Buenos Aires el 16 de agosto del corriente año, por iniciativa de UNIFEM (Fondo de Desarrollo de la ONU para la Mujer). Diagnóstico que marca la necesidad de desagregar promedios y relativizar el alcance de algunos avances en dirección a la equidad de género a fin de caracterizar mejor la realidad con la meta de fortalecer las políticas de equidad en los sectores más postergados. El diagnóstico presentado ha demostrado que en nuestro País conviven estadísticas dignas de naciones avanzadas junto a indicadores propios de las naciones más pobres. Sin negar los profundos avances que ha hecho en el área el Gobierno Nacional y Provincial, la realidad muestra que debemos reorientar políticas a fin de garantizar la equidad regional en cuanto a acceso a recursos y ejercicio de derechos.
FUNDAMENTOS:

El presente proyecto tiene como fin rescatar una nueva mirada sobre la realidad y  sobre el problema de inequidad de género que pesa sobre las mujeres, sin dejar, claro está, de reconocer los profundos avances que se han producido desde el momento en que la problemática fue incluida en la agenda gubernamental, tanto a nivel provincial como nacional. Pese a todo se hace necesario profundizar el alcance de las políticas a fin de garantizar una disminución en la brecha que separa, en cuanto a acceso a recursos y oportunidades, a las mujeres que viven en áreas rurales y las que habitan en la ciudad, teniendo también en cuenta las diferencias de oportunidades a las que acceden las mujeres  respecto a los sectores sociales a los que pertenezcan.

Según una publicación del Diario Clarín del martes 29 de agosto que recoge parte de las exposiciones del Seminario “Las Metas del Milenio y la Igualdad de Género: el caso Argentina” realizado por UNIFEM (Fondo de Desarrollo de la ONU para la Mujer), se concluyó que aún hablando del mismo país se nota una profunda diferencia de acceso a recursos, se remarca que hasta tanto no se incorporen indicadores más sensibles a las desigualdades de género, poco se sabrá de la realidad de muchas mujeres ya que éstas no constituyen un colectivo homogéneo: provienen de distintos sectores, habitan en diversas regiones y no tienen las mismas posibilidades de definir el cursos de sus vidas. En ese sentido, la socióloga Eleonor Faur sostuvo que “al hablar del gran avance de las mujeres, en general se hace referencia a las que pertenecen a las clases medias y acomodadas, que tienen mejores niveles educativos y han logrado, en ciertos casos, acceder a cargos de representación política o a algunos de los pocos puestos directivos en el mercado de empleo. Ampliando un poco la mirada, vemos otras realidades”.
Esas otras realidades se clarifican al analizar las desigualdades regionales  y sectoriales. De ese análisis se desprende que los extremos son elocuentes. Para no abundar en datos, que son asequibles consultando al INDEC, sólo mencionaremos el incremento de tasa de actividad femenina, que creció del 43%, en 1991, al 52,8% en 2003 y el problema es que la mayor incorporación de puestos de trabajo se hubo dado en un contexto de recesión económica, situación que dio por resultado una aumento de la desocupación para ambos sexos y de precarización del empleo. Lamentablemente, de los cuatro millones de trabajadores informales que existen en el nuestro país, el 52% son mujeres; a esta realidad se suma no sólo que reciben menores ingresos si no que también son víctimas de la desigualdad en cuanto a lo que concierne al acceso a la seguridad social y en relación a las posibilidades de obtener empleos formales: una de cada cuatro mujeres  que trabajan desempeñan sus tareas en el servicio doméstico, rubro en que el empleo en  negro trepa al 90% y por lo tanto, no poseen ni obra social ni aportes provisionales situación que las sumerge en un desamparo presente y de cara al futuro.
Las discusiones dadas en el Seminario en cuestión han arrojado luz sobre problemas graves que deben ser resueltos y que están íntimamente relacionados con el reparto de la riqueza y con la erradicación de toda forma de discriminación hacia las mujeres. El Gobierno Nacional y, en nuestro caso particular, la Provincia de Buenos Aires, están trabajando fuertemente en el tema, sin embargo debemos tener en cuenta que dadas estas diferencias regionales, se hace urgente y necesario desarrollar políticas para disminuir la brecha en cuanto en lo relacionado a las posibilidades de ejercicio de la plena ciudadanía y acceso a los recursos, entre las mujeres que habitan en zonas rurales y las que lo hacen en las ciudades.

Por los motivos expuestos y por la ineludible urgencia de seguir trabajando para que cada una de las mujeres vivan una vida que merezca ser vivida y accedan al pleno ejercicio de los derechos es que solicito a los  Diputados y Diputadas la aprobación del presente proyecto 
